DIAGNÓSTICO DE LA DESERTIFICACIÓN EN LA ARGENTINA

 
 
 
 
 
 
 
(Datos proporcionados por la Dirección de Conservación de Suelo de la Secretaría de recursos Naturales y Desarrollo sustentable, en Diciembre de 1997)
 

La Argentina tiene el 80% de su territorio bajo actividades agrícola-ganaderas y forestales, que en la actualidad más de 60.000.000 de hectáreas del país están sujetas a procesos erosivos de moderados a graves. Cada año se agregan 650.000 hectáreas, con distintos grados de erosión.
 

Esta situación es particularmente aguda y crítica en las zonas áridas y semiáridas que componen el 75% del territorio nacional y proporcionan el 50% del valor de la producción agropecuaria, que lleva a la pérdida de productividad con el consiguiente deterioro de las condiciones de vida y expulsión de población.
 

La población urbana y rural establecida en esta región árida/semiárida es aproximadamente el 30% del total nacional (9.000.000 de habitantes). Muchos de los estados provinciales de la región presentan ingresos per cápita promedio inferior a la media nacional, y los porcentajes de hogares con necesidades básicas insatisfechas duplican la media nacional.
 

La gran variedad de condiciones climáticas, procesos geomorfológicos y de recursos de suelo y forestales, determinan una gran diversidad ecológica en las regiones y subregiones sujetas a déficit hídrico.
 

En la región Pampeana Semiárida (20 millones de hectáreas), con suelos arenosos de pendientes suaves, se generalizó la agricultura con prácticas incorrectas y el sobrepastoreo en las áreas más secas. Las sequías periódicas desataron procesos de erosión eólica (más de 8 millones de hectáreas) dando origen a médanos y exponiendo los suelos a la erosión hídrica (4 millones de hectáreas).
 

En la Patagonia (80 millones de hectáreas), estepa con relieve de mesetas, la causante principal de la desertificación está dada por el sobrepastoreo ovino. Los sistemas ganaderos extensivos establecidos hace más de un siglo no contemplaron el uso sustentable del pastizal natural, acentuando sus condiciones de aridez por disminución o eliminación de la cubierta vegetal. Coexisten en el ambiente patagónico los valles irrigados con severos procesos de salinización y revenimiento. Actualmente más del 30% de la superficie de la región se encuentra afectada por procesos eólicos e hídricos severos o graves.
 

El Chaco semiárido (32 millones de hectáreas) gran planicie ubicada en el centro norte del país, presenta un ecosistema con vocación forestal sujeto a desmonte masivo y sobrepastoreo, que junto a la agricultura expoliativa, expone los suelos a las precipitaciones y temperaturas extremas, generando pérdidas en la fertilidad y eficiencia hídrica, y procesos erosivos.
 

Esta situación se agrava hacia el oeste donde la región del chaco árido presenta las condiciones más extremas de aridez del Gran Chaco Americano.
 

La Puna (8 millones de hectáreas), altiplanicie despoblada, ubicada en el Noroeste a más de 3.000 metros de altura, junto a la desierta región Altoandina (8 millones de hectáreas) está sujeta a procesos de erosión hídrica y eólica, fundamentalmente por sobrepastoreo.
 

Los Valles áridos del Noroeste y las Sierras Secas Centrales (15 millones de hectáreas), áreas montañosas con sistemas agrícolas bajo riego y ganadería extensiva en los faldeos montañosos, presentan problemas de erosión en las cuencas hidrográficas por sobrepastoreo, deforestación e incendios.
 

En el área de Cuyo (20 millones de hectáreas) coexisten importantes áreas bajo riesgo, con problemas de salinización y revenimiento freático (oasis de cultivo), con extensas llanuras fluvioeólicas “de las travesías”, sujetas a sobrepastoreo y deforestación. Se destacan por su importancia los procesos de desertificación que afectan la cantidad y calidad de los recursos hídricos superficiales y subterráneos.
 

Las regiones áridas del país disponen sólo 12% de los recursos hídricos superficiales del país (2.600 metros cúbicos por segundos), los que junto a la dotación de aguas subterráneas, permiten el establecimiento de 1,5 millones de hectáreas en los oasis de riego.

 

Por deficiencias en la infraestructura de riego, inadecuada sistematización del terreno, mal manejo del agua y falta de asistencia técnica al productor, cerca del 40% de la superficie presenta problemas de salinización y/o revenimiento freático.
 

Las formaciones boscosas de la Argentina han sufrido una dramática disminución. En los últimos 75 años la reducción de la superficie forestal natural, por efecto de la explotación con objeto maderero y energético, sobrepastoreo y el desmonte para la ganadería y la agricultura, alcanzó el 66% (mayoritariamente en las zonas secas) de su superficie original.
 

Asociado con la ocupación del territorio y la modificación de los ecosistemas, la pérdida de biodiversidad se expresa en el peligro de desaparición del 40% de las especies vegetales y animales en todas las regiones marginales y en especial en las más expuestas a la desertificación.
 

La forma de tenencia de la tierra es un factor que contribuye a agravar  los procesos de deterioro. Tanto el latifundio como el minifundio, la ocupación de tierras fiscales, y los problemas de títulos llevan a una creciente degradación del suelo, el agua y la vegetación, disminuyendo y anulando su productividad, sumiendo a los pobladores en la pobreza u obligándolos a la migración.
 

Problemas graves como el ausentismo, bajo valor de la producción primaria, dificultades en la comercialización y escasas alternativas productivas, presionan sobre los procesos de desertificación.
 

Una problemática poco considerada, que afecta a todos los núcleos poblacionales del país, es la desertificación en las áreas periurbanas, originada en la presión social de grupos marginados y migrantes de las áreas rurales.
